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 A principios de septiembre tuvo lugar, en la ciudad británica de Birmingham, el Foro de Ciencia 
y Religión (Science and Religion Forum), fundado hace ya 25 años por un grupo de científicos para 
debatir cuestiones como "el lugar de los humanos en el universo".  
 Ese tipo de foros siempre me ha parecido sorprendente. Suelen acabar defendiendo la idea de 
que la religión no está reñida con la ciencia y difundiendo la idea de que alguien tan racional como un 
científico puede seguir creyendo en Dios. 
 Con todo el respeto para todos, lo cierto es que no hay que olvidar que un científico no es más 
que un experto avanzado en un campo cada vez más especializado y que, por eso, fuera de su campo de 
especialización sus opiniones no dejan de ser eso, opiniones. Por otra parte, los científicos son también 
seres humanos y no necesariamente han de tener la valentía suficiente para abandonar creencias 
infundadas que les fueron inculcadas en su infancia y adolescencia y substituirlas por construcciones 
racionales a las que, por desgracia, sólo se accede más tarde.  
 Es cierto que la historia de la humanidad hace aparecer aspiraciones de transcendencia en 
prácticamente todas las culturas humanas. Posiblemente el hecho de que seamos autoconscientes y 
tengamos objetivos y finalidades nos hace pensar también que "algo" en el universo ha de serlo y, así, 
darle sentido a todo. Como si estuviera escrito en algún sitio que el universo deba tener un sentido... 
 Pero, junto a esa universalidad del intento humano de explicación y justificación de un posible 
porqué de las cosas, lo cierto es que, contemplado objetivamente, el que uno sea creyente de la religión 
de Moisés, de Confucio, de Buda, de Jesús, de Mahoma o de cualquier otra pueda depender de algo tan 
azaroso y poco serio como el lugar de nacimiento y la cultura de adopción debería hacer pensar más 
detenidamente a alguno de esos científicos que quieren ser racionales pero "siguen creyendo" en Dios. 
 En mi caso, educado en el nacionalcatolicismo que corresponde a mi infancia y adolescencia, lo 
cierto es que la chapuza de esa construcción presuntamente intelectual me decepcionó muy pronto. Por 
si ello fuera poco, la lectura asidua de ciencia ficción me permitió relativizar bastante esas ideologías 
religiosas (junto con las otras: la ciencia ficción enseña que puede haber otros mundos y otras culturas y 
que la que uno tiene, aún siendo muy importante por eso, no deja de ser una más...). 
 Para darles un ejemplo, me referiré a un inolvidable cuento corto de Clifford D. Simak que 
apareció en 1953 en la revista Future con el título "...Y la verdad os hará libres", aunque yo lo conocí, 
años más tarde, cuando, en 1964, Nebulae publicó en España la antología de relatos titulada 
EXTRANJEROS EN EL UNIVERSO de 1956. Allí recibía el título de "Las respuestas". 
 En ese relato, unos extraterrestres de diversas especies (Arañas, Perros y Globos) encuentran por 
casualidad el buscadísimo planeta que es el último reducto mítico de la especie de los Humanos que 
había tenido gran esplendor en la galaxia. El planeta se describe como un paraíso casi bucólico en el 
que los extraterrestres constatan que "No hay evidencia de ningún progreso. [...] No hay grandes 
máquinas ni capacidades mecánicas." A lo que el Hombre responde: "Hay dispositivos. Dispositivos 
que sirven para la comodidad y la conveniencia de la especie." 
 Llevados a preguntar el porqué de esa actitud humana, el Hombre les acaba contando que, 
mucho tiempo atrás, lograron construir la máquina (Simak, en 1953, todavía no dice "ordenador"...) 
capaz de decirles la Verdad y contestar con certeza a cualquier pregunta. Al final, el Hombre les 
acompaña al lugar donde se encuentra esa mítica máquina que ya no está en funcionamiento pero 
pueden leer, grabadas, las dos primeras respuestas que, además, fueron las únicas: ya que no hicieron 
falta más preguntas. Las dos respuestas eran: 
 - "EL UNIVERSO NO TIENE PROPÓSITO. EL UNIVERSO HA ACONTECIDO SIMPLEMENTE". 
 - "LA VIDA NO TIENE SIGNIFICADO. LA VIDA ES UN ACCIDENTE" 
 Así de simple. 
 Y, con respuestas como ésas, aunque procedan de un cuento de ciencia ficción, ya no hay 
necesidad de Foros sobre Ciencia y Religión y tan solo queda eso de vivir plenamente una vida. Que no 
es poco.  
